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t¡1IUNQUE la historia no suele repetirse 
fA! nunca con absoluta precisión, no son 
c:stas las únicas coincidencias políticas y cons­
titucionales entre los meses de diciembre de 
1931 y 1978. En uno y otro año las Constitu­
yentes surgidas de las elecciones legislativas 
~elebradas casualmente en el mes de junio, 
tfas lustros enteros de no celebrarse ningu­
na- ponen limites legales a unos regímenes 
dictatoriales que si en la primera ocasión du­
ran poco más de siete años en la segunda han 
superado ampliamente los siete lustros. En 
ambos casos, la aprobación de las respectivas 
canst ¡luciones cierra un azaroso período de 
transición e interinidad -iniciados prácti­
camente con la muerte por enfermedad de los 
generales-dictadores Primo de Rivera y Fran· 
c~ para dar comienzo una etapa de norma· 
lidad jurídica representada por un estado de 
derecho. Incluso se da en la votación final de 
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ambas leyes fundamentales otra increíble se· 
mejanza: que si en 1978 la mayoría de las 
abstenciones parlamentarias corresponden al 
grupo nacionalista vasco, en 1931 también se 
abstienen de emitir su voto la totalidad de los 
integrantes de la minoría entonces denomi· 
nada vasco·navarra. 

EL LARGO CAMINO HACIA 
LA DEMOCRACIA 
La Constitución democralica de 1978 que den· 
lro de poco más de una semana entrará en 
vigor, será la séptima en regir legalmente los 
destinos de Españay la undécima en ser discu· 
lida (si incluimos entre las que lo fueron la bu· 
napartista de Bayona, que los patriotas espa­
ñoles no aceptaron en ningún momento), 
aparte de otros dos códigos fundamentales 
que no recibieron dicha denominación: el Es­
tatuto Real de 1834 y la Ley Orgánica fran­
quista de 1967. Tanto entre las constituciones 
que anteriormente estuvieron en vigor -seis 
t.!n total- como en las que se quedaron en 
simple proyecto las hubo de muy distintas 
significaciones, orígenes y tendencias. Conce­
didas unas por la realeza, impuestas otras por 
el pueblo o pactadas entre ambos las restan­
tes, fueron buenas, medianas o malas, según el 
parecer de quienes las defienden o combaten. 
Pero si difieren los juicios acerca de todas y 
cada una de ellas, predominan los que opinan 

5 



como Martínez de la Rosa que .la peor Consti­
tución es preferible a no tener ninguna». 
Los viejos liberales españoles sostenían, en 
efecto, que toda Constitución establece límites 
y cortapisas por ligeros que sean a los posi bies 
excesos y arbitrariedades de quien ejerce el 
poder y concede algunos derechos esenciales a 
los simples ciudadanos de a pie, que sin ella no 
gozarian de ninguno. (Martínez de la Rosa te­
nía razón indudablemente, incluso al referirse 
al Estatuto Real. Que siendo terriblemente 
conservador era mucho más abierto y avan­
zado que el despotismo ilustrado de Cea Ber­
múdez y el despotismo sin ilustrar de Calo­
marde, que le preceden dirt!Ctamenle en el 
tiempo). Entendían, además, nuestros progl-c­
si stas decimonónicos que tanto las constitu­
ciones que consagran el triunfo de una revolu­
ción introduciendo cambios sustanciales y 
profundos en la vida de la nación, como las 
que se proponen mantener intactas las estruc­
turas sociales existentes, y esencialmente 
aquellas que son frutos de mutuas transigen­
cias entre los ideales e inlí..',·escs en pugna, 

Al;a.o tuera oportuno reeordar la, pslsbra, de es".ter s PI y 
Msrgsn, tusmlo .. te ultimo .. nsgaba s firmar la Con,lltuclon ds 
1869 por h.t¡s raelnellnado en ISllor de la Iorma mon.rqulca: ~-No 
IIrma uat.o. ,1 no quiere, don Franclaeo. Pero, er'amelo, 111 Con,tl· 
tudol'l de 1869 ,er. la formula m'a progre~va de nue,tra ;.ner.· 
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tratan siempre de arbitrar soluciones para 
que las luchas políticas se desarrollen por 
cauces pacificas y se llegue con mayor o menor 
dificulLad a una situación de general convi­
vencia o conllevancia, sin que nadie tenga que 
I'ecurrir a la violencia en defensa de sus postu­
lados ideológicos. 
Preciso es convenir y reconocer que no ha te­
nido nada de fácil ni cómodo el camino se­
guido por los distintos pueblos para pasar del 
absolutismo monárquico de los reyes de dere­
cho diVinO imperante en la Europa del si­
glo XVIII a los regímenes democráticos triun­
fantes actualmente en todo el occidente euro­
peo. Francia, que en cierto modo y medida 
marca la pauta en el viejo continente, conoce 
en estc tiempo tres monarquías, dos imperios, 
cuatro "cvoluciones y cinco repúblicas. Aun­
que con mucha menor proyccción internacio­
nal. España paga sus anhelos de libertad con 
un precio más elevado en dolorosos sacrifi­
cios, sangre y lágrimas, conociendo en los úl­
timos ciento setenta años nada mcnos que 
cuatro monarquías con tres diferentes dinas­
tias, seis regencias, dos repúblicas y cuatro 
guerras civiles, amén de dos invasiones ex· 
tranjeras e infinidad de dictaduras, motines, 
asonadas y pronunciamientos. Tantos y tan 
prolongados han sido los regímenes autorita­
!"Íos en nuestro país, q ue más de la mi tad de los 
años transcurridos desde la aprobación de la 
primer'a Constitución -1812- hemos tenido 
que vi vil' sometidos a la voluntad amní moda de 
un dictador. 
Todas las luchas civiles y los cambios resul­
tantes de cllas innuyen inevitablemente en las 
di versas consti tuciones españolas, cada una 
de las cuales n.:fleja la ideología triunfante en 
el momento de su promulgación. Quienes 
propugnan y logran su aprobación-lo mismo 
en 1812queen 1837, 1845, 1869, 1876y 1931-
esperan siempre haber hallado un cauce se· 
guro por el que discurra en adelante la vida 
política española,libre de oscilaciones. vaive­
nes y desbordamientos. Por desgracia. la rea­
lidad no corresponde casi nunca a sus espe­
ranzas y las leyes con tanta ilusión debatidas 
ni constituyen la panacea salvadora de Es­
paña ni perduran lo suficiente para poder la­
br-ar la felicidad de los españoles. SaJvo raras y 
contadas excepciones, el pueblo acoge con 
alegria esperanzada cualquier mudanza radi­
cal en la situación nacional, aunque muy po­
cas veces llega a ver confirmadas por la reali­
dad sus primeras ilusiones. En la inmensa 
mayOlía de Jos casos, los p"ecepIOS de la nueva 
Constitución, ideales en teoría, resultan in­
viables en, la práctica por la configuración de 
la~ estructuras económicas y clasistas de la 



Sllntaño transcurren menos de quince melelentre le. caidade Prlmode Rlverayla proclamación de la Republlca ... (Don NlcetoAclllilllZamora, 
votando el dla 12 de abril de 1931). 

sociedad o abierta hostilidad de ocultos pode­
res fácticos y grupos poderosos de presión, 
Tanto en el siglo XIX como en el XX es fre­
cuente que la Constitución quede en suspenso 
y un régimen de fuerza interrumpa la vida 
democrática del país, a veces durance perio­
dos tan extensos como la pasada djctadura 
franquista, 
Consecuencia de todo ello es que la Constitu­
ción gaditana de 1812 no esté más que cinco 
años en vigor en tres períodos distintos sepa­
rados entre sí por lustros enteros de tiranía; 
que todavía dure menos la vigencia de la de 
1837 que la de 1845, aun siendo ultraconser­
vadara, quede prácticamente en suspenso du­
rante los mandatos de Narvaez, Bravo Murillo 
y González Bravo; que la progresista de 1869 
no dure ni siquiera un lustro y que la más 
perdurable de todas -la restauradora alfon­
sina de 1876- sufre numerosos eclipses antes 
de morir a manos de Primo de Rivera en 1923. 
En cuanto a la suerte corrida pOI'la Constitu­
ción republicana de J 931 nadie ignora que 
perece entre las llamaradas de la guerra civil 
de \936. 
Por laque respecta a las constituciones que no 

pasaron de la etapa de discusión fueron con-

cretamenle la progresista de 1854, muerta por 
el golpe de fuerza del general O'Donnell en 
1856 con el consiguiente aplastamiento de la 
milicia nacional en las calles de Madrid; la 
republicana de 1873, víctima de la invasión 
del parlamento por las tropas de Pavía en 
enero de 1874 y la que en 1928 discutió, pero 
no llegó a aprobar la Asamblea Nacional con­
vocada y reunida por la dictadura primorrive­
rista. 

LA MAYOR VENTAJA 

Quizá la mayor ventaja de la séptima consti­
tución española que dentro de pocos días en­
trará en vigor sea precisamente lo que algunos 
cons ideran su mayor defecto y establece su 
radical diferencia con todas las precedentes: 
que los españoles, dolorosamente escarmen­
tados por la trágica experiencia reciente, han 
procurado tener los pies asentados en tierra y 
procedido con muchas menores ilusiones y 
mucho mayor pragmatismo que al elaborar 
las seis anteriol-es, Sin dejarse arrastrar por 
las palab,'as retumbantes ni los grandes idea­
les abslractos, derechas e iz.quie.rdas nan s.a­
crificado incluso partes esenciales de sus res­
pectivos programas para consegui r un Código 
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con el que puedan gobernar los más diversos 
parridos y del que únicamente puedan consi· 
derarse excluidas las minorias extremistas. 
Tras cerca de dos años de excasos debates púo 
blicos y numerosos consensos privados de un 
amplio espectro político que abarca desde 
Fraga Iribarne a Santiago Carrillo, nuestra 
séptima Constitución no suscita ni puede sus­
citar los fervores ni entusiasmos populares 
con que fueron recibidas las de 1869 y 1931; 
pero probablemente tendrá sobre ellas la in­
mensa ventaja de ser más práctica, eficaz y 
duradera. (Sin olvidar, naturalmente, el grave 
peligro de que ese consenso que ha facilitado 
su aprobación pueda transformarse andando 
los años en un renovado Pacto del Pardo en 
que unos nuevos Cánovas y ~agasta defrauden 
las esperanzas nacionales, gobernando a es­
paldas del pueblo.) 
Nadie con un mínimo de sentido común y co­
nocimientos políticos puede abrigar la mi­
nima duda de que la Constitución será apro­
bada por una abrumadora mayoría en el refe­
réndum nacional del próximo día 6. Lo será, 
entre otras razones igualmente válidas, por­
que los españoles conocen de sobra las amar­
guras de haber vivido tantos años sometidos a 
los caprichos personales de un dictador. Lle­
gado el momento acaso fuera oportuno recor­
dar a algunos, para despe,iar sus posibles du­
das, las palabras de Castelar a Pi y Margall 
cuando este último se negaba a firmar la Cons­
titución de 1869 por haberse indinado en fa­
vor de la forma monárquica: 
--No firme usted, si no quiere, don Francisco. 
0ero. créamelo, la Constitución de 1869 será la 

Tra. c.,e. da do. al'lo. da •• ca.o. dabata. pübUco. y num.ro.o. 
con.an lO' privado' da un .mpWo a.peclrO poUtlco qua ,berea 
dasda frall' 1,lb,ma a S.nllaoo Cerrillo _mbo' an la 10100". 
1Ia-. nua,tre "ptlma Con,tltuclón no lMI,clt, ni puada ,uecll.r lo, 
I.rvor., popular .. con qua ""aron recIbid .. ", da ,ase y 1831, 
PIro probablamanta tandrl! ,obra all" la Inman .. vantaJa da ,., 

mt, prtctlca. atk:a¡ y durad.r •. 
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!órmula más progresiva de nuestra genera­
ción, 
Lo fue, indudablemente, en el sentido que 
para Castelar tenía el progresismo. ¿Será de 
19781a más duradera como quieren sus defen­
sores, precisamente por ser menos idealista y 
más pragmática? Es probable y en cualquier 
caso esa es la intención de cuantos a fuerza de 
negociaciones y consensos han elaborado su 
texto, Una elaboración, recordémoslo, que 
comienza y concluye en el mismo mes --di­
ciembre- y con igual procedimiento: dos re­
feréndums. El de 1976 que aprueba la Re­
forma Política y el de 1978 que la culmina con 
la Constitución. Teniendo esto en cuenta y que 
también la Constitución anterior se promulga 
en igual mes de 1931. no cabe dudar que en la 
España contemporánea diciembre ha de ser 
considerado como el mes constitucional por 
antonomasia. 

SIMILITUDES Y DIFERENCIAS 
Pese a las sorprendentes coincidencias de fe­
chas en la aprobación definitiva de las Consti­
tuciones de 1931 y 1978, acaso sean mayores 
las diferencias entre los períodos de transición 
que la promulgación de dichas ley.es funda­
mentales cierran. Lo primero que salta a la 
vista es el ritmo distinto con que se desarro­
llan los acontecimientos; más rápido cuarenta 
y siete años atrás, más lento en la actualidad. 
En efecto, si antaño transcurren menos de 
quince meses entre la caída de Prímo de Ri­
vera y la proclamación de la República, ahora 
median más de tres años entre la muerte de 
Franco y la promulgación constitucional; si 
antes de cumplirse un año de las sublevacio­
nes de Jaca y Cuatro Vientos en diciembre 
-¡otra vez diciembre!-de 1930 se ha elegido 



legal y constitucional mente al primer pl'esi· 
dente de la nueva República, ahora pasan dos 
del referéndum de 1976 que aprueba la Re· 
forma Política al referéndum de 1978 que san· 
ciona la Constitución, 
¿Es me.¡oro peor la mayor lentitud en el ri tmo 
de los acontecimientos? Caben lógicamente 
opi niones opuestas, igualmente lógicas y ra· 
zonadas. Es probable, s in embargo, que mu· 
chos se muestran partidarios de acelerar el 
r itmo, suponiendo que cuanto más breve sea 
el período de transición menores serán las víc· 
timas, en lo que pueden estar equivocados si 
nos atenemos a las estadísticas, En efecto, y 
aunque la afirmación sorprende y descon· 
cierte aquienes ponen en el terrorismo todas 
sus esperanzas de desestabilizar la situación 
actual, entre diciembre de 1930 y diciembre 
de 1931 se producen en España muchos má!:> 
muertos por motivos políticos y sociales que 
entre diciembre de 1976 y diciembre de 1978, 
aun siendo veinticua tm meses cn lugar de 
doce los que transcurren en I;'stc último pcrio, 
do. 
Otra diferencia notable en el ambiente que 
rodea a los debates constitucionales de 1931 y 
1978, es la pasión reli giosa. Mientras las rela­
c iones entre Iglesia y Estado no provocan 
ahora grandes alborotos y tempestades, hace 
cuarenta y siete años --e igual sucedió en 
1869- encresparon los ánimos en el Parla· 
mento y en la calle, y hubo quien comenzó a 
predicar una nueva cruzada que tendría trá­
gica efectividad cinco años después, 

Aunque el país y las circunstancias en que 
vivimos hayan cambiado tanto como demues­
tra la desaparición del clericalismo montaraz 

y el anticlericalismo rabioso al ,aprobarse en 
diciembre de 1978 la séptima Constitución se 
plantea con carácter de urgencia el mismo 
problema que al promulgarse la sexta en di· 
ciembre de 1931. El problema estriba en saber 
y decidir si las Cortes Constituyentes -y las 
actuales lo son, pese a no haber sido convoca­
das con ese carácter- deben disolverse al ha­
ber terminadu su misión cun la elaburación 
del Código fundamental o deben continuar 
trabajando hasta redactar las leyes comple· 
mentarias. 
En diciembre de 1931 la mayuría de los dipu· 
tados optó por la continuidad de las Constitu­
yentes, pese a la opinión en contra de progre­
sistas, radicales y federales. ¿Fue un erroro un 
acierto político? Difieren las opiniones de co­
mentaristas e historiadon~s. Unas nuevas 
elecciones celebradas en enero o febrero de 
1932 hubieran significado , sin duda, un éxito 
rotundo de l: .. s izquierdas republicanas, mien­
tras que al aplazarlas hasta noviembre de 
1933 la victoria fue para las fuerzas conserva­
doras. ¿ Puede -suceder algo parecido ahora o 
en el futuro inmedialU? Es difícil yaventur'ado 
cualquier pronóstico, Cabe únicamente seña­
lar un grave error de los diputados constitu­
yentes de 193 J, que ahora no va a comelerse 
desde luego: la designación como primer pl'e­
sidente de la nueva República de don Niceto 
Alcalá Zamora. Y no por falta de méritos o 
capacidad dd significado, sino lisa y llana­
mente porque no podía ser la persona más 
adecuada para cumplÍ!' y hacer cumplir una 
Constitución quien sólo dos mest's antes había 
dimitido la presidencia del Gobierno para al­
zar públicamente la bandera de una revisión 
constitucional. • E. G, 

AI.prob.r ••• n diciembre ele 11781. "pUml Conlmuclon. II plan"I, con'::~;::~::!;¡~i~~~:~:~ II promu lgar.el • • , .. , ,n dlclembr, d,1931. El probl,me ,.t"b. en •• b,r y d,cldlr ,11 •• COrl.. I termln.do I U mlllon 
con l. el.boflclOn del CódIgo lundlmentll o deben continuar 'tibe/IndO hlltl 1'1 I.yel complemlntarl ... (VI.t. genar.1 dll 
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